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Prefacio

· (xi) Una cultura es una red de coordinaciones de emociones y acciones en el lenguaje que configura un modo particular de entrelazamiento del actuar y el emocionar de las personas que la viven.

· (xi) La cultura patriarcal occidental a que pertenecemos se caracteriza, como red particular de conversaciones, por las peculiares coordinaciones de acciones y de emociones que constituyen nuestro convivir cotidiano en la valoración de la guerra y la lucha, en la aceptación de las jerarquías y de la autoridad y el poder, en la valoración del crecimiento y de la procreación, y en la justificación racional del control del otro a través de la apropiación de la verdad. Así, en nuestro conversar patriarcal estamos en guerra contra la pobreza, luchamos contra el hambre, respetamos la jerarquía del saber, el conocimiento nos da autoridad y poder, el aborto es el crimen más grande, y los problemas de la humanidad se resuelven con el crecimiento económico y el progreso tecnológico que nos permite dominar y someter a la naturaleza. En la cultura patriarcal el tono fundamental de las relaciones humanas está dado desde el sometimiento al poder y a la razón en el supuesto implícito de que poder y razón revelan dimensiones trascendentes del orden cósmico natural a las que el ser humano tiene acceso, y que legitiman, de manera también trascendental, su quehacer en el poder y la razón.

· (xii) El reconocimiento de que no hay modo de afirmar una verdad trascendente no es nuevo, lo nuevo es su aceptación como una condición humana que legitima un modo de coexistencia que no sólo no es de temer, sino que es más bien deseable. Esta aceptación no está ocurriendo en todas partes ni al mismo tiempo, pero está pasando, y al pasar se abre una mirada hacia un mundo prepatriarcal no atrapado en una exigencia militante, profana o religiosa, que justifica la negación del distinto en al defensa de una verdad absoluta o trascendente.

· (xii) Si nadie puede reclamar para sí el acceso privilegiado al conocimiento de una verdad trascendente, absoluta, y además universal precisamente por ser trascendente y absoluta, nadie puede exigir al otro que haga lo que él o ella dice so pena de ser negado bajo la acusación de ceguera, herejía, rebeldía o error culpable. Más aún, si se acaba la exigencia desde la creencia en la posesión de la verdad, se acaba la tolerancia que es una negación suspendida temporalmente, y comienza el respeto. Ese cambio no es trivial. Donde comienza el respeto al otro, o a lo otro, comienza la legitimidad del otro, y se acaba la aceptación de las ideologías que justifican su negación y legitiman su control.
· (xiii) Es la reflexión liberadora del apego que constituye a la ciencia como dominio explicativo, lo que permite la mirada capaz de enjuiciar en el espacio de las preferencias a las ideologías socio-políticas del patriarcado; y es clamor el que al configurar lo ético en la aceptación del otro como el espacio de acciones en el que lo que le pasa al otro nos importa, lo que permite la mirada reflexiva y el rechazo de las ideologías negadoras del amor.

· (xiii) La tiranía que el patriarcado genera con las prácticas de apropiación de la verdad no puede negarse desde la práctica de la apropiación de la verdad. Tampoco es posible generar un modo de convivencia que se realiza en el respeto mutuo y la colaboración si se vive inmerso en las conversaciones de discriminación y competencia que lo niegan.

· (xiv)… sino que en la rebelión contra la justificación racional de la negación del otro, en una ruptura de la red de conversaciones patriarcales desde el operar de la biología del amor.

· (xv) Las conductas que forman el dominio de acciones que en la vida cotidiana connotamos cuando hablamos de amor, son las que constituyen al otro como un legítimo otro en la convivencia, y como tales fundan lo social.

· (xv) Los seres humanos dependemos del amor y nos enfermamos cuando éste nos es negado en cualquier momento de la vida. No hay duda de que la agresión, el odio, la confrontación y la competencia también se dan en el ámbito humano, pero no pueden haber dado origen a lo humano porque son emociones que separan y no dejan espacio de coexistencia para que surjan las coordinaciones de coordinaciones de acciones que constituyen al lenguaje.

· (xvi) Este libro trata en su primera parte precisamente de los últimos momentos de esa historia en Europa en la zona del Danubio, entre siete y cuatro mil años antes de Cristo, más o menos. Allí el pre-patriarcado es agricultor, los poblados no tienen fortificaciones, no hay señales de guerra, los lugares de culto albergan figuras femeninas, no hay diferencias entre las tumbas de hombres y mujeres, y no hay signos que permitan hablar de diferencias jerárquicas ente hombres y hombres, o entre mujeres y mujeres, o entre mujeres y hombres.

· (xvi) ¿Cómo será vivir en la conversación de la armonía con la naturaleza, y no en la búsqueda de su control o dominación? ¿Cómo será vivir en la cooperación, en el placer de la convivencia y no en la competencia? ¿cómo será vivir sin buscar una justificación racional para dominar al otro porque uno no pretende ser dueño de la verdad?
· (xvii) Cierta vez alguien me preguntó: “¿Cuál es el papel de los hombres en una sociedad matrística?”, y mi respuesta fue: “El mismo que ahora. Participar con la mujer en la creación de nuestro vivir cotidiano, pero sin centrar la relación en las conversaciones de guerra, competencia, dominación, autoridad, jerarquía, lucha, control, propiedad, seguridad, certidumbre, obediencia o poder, sino que en las de colaboración, aceptación, conspiración (co-inspiración), conservación, ayuda, confianza, convivencia, acuerdo, compartir, belleza o armonía”. “Ah!, pero esas conversiones también se dan en al cultura patriarcal”, me contestaron, y a mi vez respondí: “Sí, pero son prontamente desvirtuadas negando la colaboración con la dominación o la competencia, haciendo desaparecer el acuerdo en la jerarquía y la obediencia, olvidando la coinspiración en el control y el poder, acabando con el compartir mediante la apropiación, y olvidando la conservación en la explotación”. No, lo masculino y lo femenino no son biológicamente lo que se vive en la cultura patriarcal desde la valoración de la dominación y la obediencia. ¿qué son? Son el hombre y la mujer en la convivencia que surge de la biología del amor y se vive en la coinspiración de un convivir centrado en la dignidad del respeto por el otro y por sí mismo, en la colaboración, en la armonización estética con el mundo natural al que se respeta y no se explota, y en la valoración de la sensualidad y el intelecto.

· (xviii)… Riane Eisler propone su respuesta, la cultura solidaria, o la cultura de la solidaridad, y la propone como un intento, como una invitación a un acto responsable que es el vivir la transformación del patriarcado desde el fundamento de lo humano en la biología del amor.
· (xviii) Riane Eisler propone que esto no es así, que la solidaridad es el fundamento de una cultura no enajenada en la conversación patriarcal.

Agradecimientos

· (xix) Sus críticas editoriales sin tapujos, así como también su firme apoyo para mis estados de ánimo y energía a veces desfallecientes, fueron de inmensa ayuda.

Introducción: El Cáliz y la Espada

· (xxiii)… El Cáliz y la Espada nos relata una nueva historia de nuestros orígenes culturales. Muestra que la “guerra” y la “guerra de los sexos” no son decretos divinos ni biológicos.

Las posibilidades Humanas: dos alternativas

· (xxiii) La Biblia nos habla de un jardín donde mujer y hombre vivían en armonía entre ellos y con naturaleza, antes que una deidad masculina decretara que en adelante la mujer estaría subordinada al hombre. El Tao Te Ching chino describe una época en que el yin, o principio femenino, aún no estaba gobernado por el yang, o principio masculino, una época en que todavía se honraba y acataba ante todo la sabiduría de la madre.
· (xxiv)… el culto a María, la Madre de Dios, está difundido. Aunque en la teología católica María está rebajada a una posición no divina, su divinidad es reconocida implícitamente por su apelativo de Madre de Dios y por las plegarias de millones que buscan diariamente su compasiva protección y consuelo.
· (xxv)… es lógico que la más primitiva representación del poder divino en forma humana haya sido más bien femenina que masculina.

· (xxv) Al reexaminar la sociedad humana desde una perspectiva genérico-holística, surge como resultado una nueva teoría de la evolución cultural. Esta teoría, a la cual he llamado teoría de la transformación cultura, propone que bajo una superficie de gran diversidad en la cultura humana, subyacen dos modelos básicos de sociedad.

· (xxv) El primero, que denomino modelo dominador, es lo que generalmente se designa como patriarcado o matriarcado: la jerarquización de una mitad de la humanidad sobre la otra. El segundo, en el cual las relaciones sociales se basan primordialmente en el principio de vinculación antes que en el de jerarquización, puede describirse mejor como el modelo solidario. En este modelo –comenzando con la diferencia más fundamental en nuestra especie, entre macho y hembra- la diversidad no se equipara a la inferioridad o la superioridad.

· (xxvii) Durante milenios los hombres han luchado en las guerras y la Espada ha sido un símbolo masculino. Pero esto no significa que los hombres sean inevitablemente violentos y belicosos. A lo largo de la historia registrada han existido hombres pacíficos y no violentos.

· (xvii) Una razón para tales creencias es que en las sociedades dominadas por varones, cualquier cosa que se relacione con las mujeres o la femineidad es automáticamente considerada como un asunto secundario o de mujeres, para ser tratado –si es que llega a serlo- sólo después de haber resuelto los problemas “más importantes”. 

· (xvii) Aunque la humanidad obviamente consta de dos mitades (mujeres y hombres), en la mayoría de los estudios de la sociedad humana el protagonista principal, y de hecho a menudo el único actor, ha sido varón.

· (xxxiii)… las teorías feministas y del “caos” tienen, no obstante, mucho en común. Dentro de la corriente principal de la ciencia, ambas son todavía frecuentemente consideradas como actividades misteriosas en el límite o más allá de los esfuerzos consagrados. Y en su enfoque sobre la transformación, estas dos corrientes de pensamiento comparten la creciente toma de conciencia de que el sistema actual se está derrumbando y que debemos encontrar vías para abrir un camino hacia un tipo de futuro diferente.
Capítulo I. Viaje al Interior de Un mundo perdido: los principios de la civilización

El paleolítico

· (4) aunque con ciertas excepciones, el modelo evolutivo del cazador guerrero ha teñido la mayoría de las interpretaciones del arte paleolítico. Sólo a fines del siglo xx, en excavaciones realizadas en Europa oriental y occidental y Liberia, se ha producido un cambio gradual en la interpretación de los hallazgos tanto recientes como antiguos. Algunos de los investigadores más recientes son mujeres, quienes notaron la imaginería genital femenina, inclinándose pro interpretaciones religiosas más complejas, en lugar de las explicaciones del arte paleolítico como “magias de caza”. Y dado que la mayoría de los eruditos eran científicos lacios y no monjes como el Abate Breuil (cuyas interpretaciones “morales” de prácticas religiosas tiñeron gran parte de las investigaciones sobre el paleolítico en el siglo XIX y a comienzos del XX), algunos de los hombres que reexaminaron las pinturas de las cuevas, las estatuillas y otros hallazgos del paleolítico, empezaron a cuestionar los postulados otrora aceptados por la institucionalidad académica.
· (4) Un ejemplo interesante de este cuestionamiento se relaciona con las formas de líneas y garrotes pintados en los muros de las cuevas paleolíticas, o grabados en objetos de hueso o piedra. A muchos estudiosos les pareció obvio que tales formas representaban armas: flechas, púas, lanzas, arpones. Pero, como escribe Alexander Marshack en The Roots of Civilization (Las Raíces de la Civilización), uno de los primeros libros que desafían frontalmente está interpretación estándar, tales pinturas y grabados lineales podrían fácilmente haber sido plantas, árboles, ramas, cañas y hojas. Más aún, esta nueva interpretación explicaría lo que de otro modo constituiría una notoria ausencia de pinturas de tal vegetación en un pueblo cuya principal fuente de alimentación, al igual que para los recolectores cazadores contemporáneos, debe haber sido los vegetales.

El Neolítico

· (9)… la cultura neolítica de Catal Huyuk y Hacilar ha proporcionado extensa información sobre una pieza del rompecabezas de nuestro pasado que estuvo perdida durante mucho tiempo –el eslabón perdido entre la edad paleolítica y las posteriores edades calcolítica, de cobre y de bronce, más avanzadas tecnológicamente. Como dice Mellaart, “Catal Huyuk y Hacilar han establecido un vínculo entre estas dos grandes escuelas de arte. Se puede demostrar una continuidad religiosa desde Catal Huyuk a Hacilar, y así hasta las grandes “Diosas-Madre” de los tiempos arcaicos y clásicos”.

· (13)… en todos estos lugares donde se produjeron los primeros grandes avances de nuestra tecnología material y social (…), Dios fue una mujer.
· (13)… el punto de vista que aún prevalece es que el predominio masculino, junto con la propiedad privada y la esclavitud, fueron subproductos de la revolución agraria. Y esta posición se mantiene pese a la evidencia de que, por el contrario, la igualdad entre los sexos –y entre todos los pueblos- fue la norma general durante el neolítico.

La Europa Antigua

· (14)… la arqueóloga Marija Gimbutas de la Universidad de California, en The Goddesses and Gods of Old Europe (Las Diosas y Dioses de la Europa Antigua). 

· (14) Entre el 7000 y el 3500 A.C. (…) el testimonio arqueológico indica que el predominio masculino no era la norma. “Se manifiesta una división sobre otro”, escribe Gimbutas.

· (16) “Una sociedad sexualmente igualitaria queda demostrada por el equipamiento de las tumbas que se observa prácticamente en todos los cementerios conocidos de la Europa Antigua”, opina Gimbutas.

· (16) Las creaciones más sofisticadas de la Europa Antigua –los vasos más delicados, las esculturas, etc., aún existentes- fueron producto del trabajo de las mujeres.

Capítulo 2. Mensajes del Pasado: El Mundo de la Diosa

El Arte Neolítico

· (19) Aquí no hay imágenes de “nobles guerreros” o escenas de batallas.

· (20) Lo que sí encontramos por doquier (…) es un rico despliegue de símbolos de la naturaleza. Estos, asociados con el culto de la Diosa, atestiguan el temor y admiración por la belleza y misterio de la vida.

· (21) Por todas partes –en murales, estatuas y estatuillas votivas- encontramos imágenes de la Diosa. En sus diversas encarnaciones como Doncella, Antecesora o Creadora, ella es la Señora de las aguas, de las aves y del mundo subterráneo, o simplemente la Madre divina acunando a su hijo divino entre sus brazos.

· (22)… en los santuarios de Catal Huyuk encontramos representaciones de la Diosa, tanto embarazada como dando a luz. A menudo está acompañada por poderosas animales, leopardos, y especialmente toros. Como un símbolo de la unidad de toda vida natural, en algunas de sus representaciones ella misma es en parte humana y en parte animal.
· (23)… el arte neolítico, y especialmente el minoico, parece expresar una visión donde la función primordial de los misteriosos poderes que gobiernan el universo no consiste en exigir obediencia, castigar y destruir, sino más bien en dar.

· (23) Sabemos que el arte, especialmente el religioso o mítico, no sólo refleja las actitudes de los pueblos, sino también su peculiar forma de cultura y organización social. El arte centrado en la Diosa, que hemos estado examinando, con su sorprendente carencia de imágenes de dominación masculina o hechos de guerra, parece haber reflejado un orden social en el que las mujeres, primero como jefas de clanes y sacerdotisas, y más tarde en otros roles importantes, desempeñaban un papel esencial, y en el cual tanto hombres como mujeres trabajaban juntos para el bien común en una equitativa solidaridad.

La adoración de la Diosa

· (25)… como la Diosa encinta del neolítico era una descendiente directa de las “Venus” de vientres pletóricos del paleolítico, la misma imagen sobrevive en la María embarazada de la iconografía medieval cristiana. La imagen neolítica de la joven Diosa o Doncella también se venera aún bajo el aspecto de María como la Santa Virgen. Y desde luego, la figura neolítica de la Madre-Diosa sosteniendo a su hijo divino todavía tiene una semejanza innegable con la figura cristiana de la Madona y el Niño.
Si no es patriarcado, tiene que ser matriarcado

· (29) Pero a pesar de tal evidencia de la preeminencia de las mujeres tanto en la religión como en la vida, no hay señales de una gran desigualdad entre mujeres y hombres. Tampoco hay huellas de mujeres subyugadas u hombres oprimidos.

· (29) En marcado contraste con las religiones de nuestra época dominadas por el hombre, en las cuales, en casi todos los casos, hasta hace poco sólo los hombres podían llegar a ser miembros de la jerarquía eclesiástica, hay aquí evidencia tanto de sacerdotisas como de sacerdotes.

· (30) Toda esta imaginería refleja las actitudes marcadamente diferentes que prevalecían en el neolítico sobre la relación mujer-hombre-actitudes en las cuales el vínculo, en lugar de la jerarquía, parece haber predominado.

· (31)… mirado desde un punto de vista estrictamente analítico o lógico, la primacía de la Diosa –y con ello la importancia de los valores simbolizados en los poderes de nutrición y regeneración encarnados en el cuerpo femenino- no justifica la deducción de que aquí las mujeres dominaban a los hombres.

· (32) La visión del poder simbolizado en el Cáliz -…-, obviamente refleja un tipo muy diferente de organización social de la que estábamos acostumbrados.

· (32)… utilizando la perspectiva de la teoría de la transformación cultural que hemos estado desarrollando, sí calza con la otra alternativa para la organización humana: una sociedad solidaria en que ninguna de las mitades de la humanidad está sobre la otra, y donde la diversidad no equivale a inferioridad o superioridad.

Capítulo 3. La diferencia esencial: Creta

El bombazo arqueológico

· (34) El descubrimiento de la antigua cultura minoica de Creta tecnológicamente avanzada y socialmente compleja -…-, fue un verdadero bombazo.
· (34) La historia de la civilización cretense comienza alrededor del 6000 A.C., cuando una pequeña colonia de inmigrantes, probablemente de Anatolia, llegó por primera vez a las costas de la isla. Fueron ellos quienes trajeron consigo a la Diosa, además de una tecnología agrícola que clasifica a estos primeros pobladores como neolíticos.

· (35) En la isla de Creta, donde la Diosa aún era suprema, no se revelan señales de guerras. Aquí prosperó la economía y florecieron las artes.

El amor a la Vida y a la Naturaleza

· (36)… como Platón expone, ésta era una sociedad en la cual “la totalidad de la vida estaba impregnada de una fe ardiente en la diosa Naturaleza, fuente de toda creación y armonía”
· (37)… una característica notable de la sociedad cretense (…) es que parece haber existido una distribución equitativa de la riqueza. “El estándar de la vida -…- al parecer en lo alto”, informa Platón. “Ninguno de los hogares encontrados hasta ahora sugiere la existencia de condiciones muy pobres de vida”.

Una civilización única

· (39) Cnosos, que puede haber tenido unos cien mil habitantes, se conectaba con los puertos de la costa sur por medio de una magnífica carretera pavimentada, la primera de su tipo en Europa.

· (41) Como escribe Platón: “toda la vida estaba impregnada por una ardiente fe en la diosa Naturaleza, fuente de toda creación y armonía. Esto condujo a un amor a la paz, horror a la tiranía y respeto por las leyes. Aun entre las clases gobernantes parece haberse desconocido la ambición personal; en ninguna parte encontramos el nombre de un autor adosado a una obra de arte ni un registro de las hazañas de un gobernante”.

La invisibilidad de lo Obvio

· (44) Las actitudes cretenses de mayor naturalidad hacia el sexo, también habrían tenido otras consecuencias igualmente difíciles de percibir bajo el paradigma prevaleciente, en el cual el dogma religioso a menudo considera que el sexo es más pecaminoso que la violencia. Como escribe Hawkes, “Los cretenses parecen haber reducido y desviado su agresividad a través de una vida sexual libre y equilibrada”.

· (47) ¿qué fue lo que produjo el cambio radical en la dirección cultural, el viraje que nos precipitó de un orden social sostenido por el Cáliz a un orden social dominado por la Espada?, ¿cuándo y cómo sucedió esto?, y ¿qué nos dice este cataclísmico cambio sobre nuestro pasado, y nuestro futuro?

Capítulo 4. Del caos surge un oscuro orden: del cáliz a la espada

· (48) El tiempo que se nos ha enseñado como historia humana lo medimos en centurias. Pero el lapso para el segmento más temprano de untito muy diferente de historia, se mide en milenios o miles de años. El paleolítico se remonta a más de 30.000 años. La revolución agraria de la edad neolítica había concluido hace 10.000 años. Catal Huyuk se fundó 8.500 años atrás. Y la civilización de Creta cayó hace sólo 3.200 años.

Los invasores periféricos

· (50) En la Europa Antigua, el rompimiento físico y cultural de las sociedades neolíticas que adoraban a la Diosa también parece comenzar en el V milenio A.C., con lo que Gimbutas denomina Ola Kurga Número Uno. 

· (50) Los Kurgos eran de la extracción que los eruditos llaman grupo indoeuropeo o ario-parlante, un tipo que en los tiempos modernos sería idealizado por Nietzsche y luego por Hitler como la única raza europea pura.

· (50) Caracteriza una larga línea de invasiones por pueblos nómadas, desde el norte asiático y europeo. Gobernados por poderosos sacerdotes y guerreros, trajeron consigo sus dioses masculinos de la guerra y las montañas.

· (50)… ellos impusieron gradualmente sus ideologías y modos de vida en las tierras y pueblos que conquistaron.

· (51) También hubo otros invasores nómadas. Los más famosos son un pueblo semítico que denominamos hebreos, quienes llegaron desde los desiertos del sur e invadieron Canaán.

· (51) Estas sorprendentes similitudes entre los indoeuropeos y los antiguos hebreos sugieren que aquí podrían existir algunos orígenes comunes o, al menos, algunos elementos de difusión cultura. Pero lo más interesante no son las afinidades sanguíneas o los contactos culturales que no pueden rastrearse, sino lo que parece unir en forma más definitiva a estos pueblos de tan diferentes lugares y épocas: la estructura de sus sistemas sociales e ideológicos.

· (51) Lo que todos ellos tenían en común era el modelo dominador de organización social: un sistema social en el cual el dominio masculino, la violencia masculina y una estructura social generalmente jerárquica y autoritaria eran la norma. Otro rasgo común era, (…), la forma den que adquirieron riqueza material: no a través del desarrollo de tecnologías de producción, sino mediante tecnologías de destrucción más efectivas.

La Metalurgia y la supremacía masculina

· (52) Bajo el paradigma prevaleciente, se supone que los primeros descubrimientos tecnológicos importantes se debieron al “hombre cazador” o al “hombre guerrero” con el propósito de matar más eficazmente.

· (52)… la evidencia arqueológica indica que metales como el cobre y el oro habían sido conocidos durante largo tiempo por los pueblos del neolítico. Pero ellos los usaban con propósitos ornamentales y religiosos y para la confección de herramientas.

· (52)… así la conclusión de que no fueron los metales per se -…- los que desempeñaron tan crítico papel en lo que Engels llamó “la histórica derrota mundial del sexo femenino”.

· (53)… los metales jugaron su rol letal al forjar la historia humana: no como un avance tecnológico general, sino como armas para matar, saquear y esclavizar.

· (53) “La aparición de las armas de bronce –dagas y alabardas-, junto con las delgadas y filosas hachas de bronce, cabezas de mazos, hachas de combate de piedras semipreciosas y puntas de flechas de pedernal, coincide con las rutas de dispersión del pueblo kurgo”, escribe Gimbutas.

El vuelco de la evolución cultural

· (54) En el núcleo del sistema de los invasores estaba el hecho de concederle mayor valor al poder que quita la vida, que al poder que da la vida. Este era el poder simbolizado por la Espada “masculina”, lo cual se manifiesta en los primeros grabados de las cavernas kurgas que demuestran que estos invasores indoeuropeos literalmente la adoraban. En su sociedad dominadora, regida por dioses –y hombres- de guerra, ella, la Espada, era el poder supremo.

Combates, esclavitud y sacrificio

· (56) Esta glorificación del poder letal de la filosa espada se acompañaba de un estilo de vida en el cual la masacre organizada de otros seres humanos, junto con la destrucción y el pillaje de sus propiedades y la subyugación y explotación de sus personas, parecen haber sido algo normal. A juzgar por la evidencia arqueológica, los comienzos de la esclavitud  (la propiedad de un ser humano por otro) estarían estrechamente vinculados con estas invasiones armadas.
El truncamiento de la Civilización

· (60) Ahora empiezan a aparecer lo que Gimbutas llama “culturas híbridas”. Estas culturas se basaban en “la subyugación de los grupos remanentes de los europeos antiguos y su rápida absorción por la economía pastoral kurga y las sociedades estratificadas vinculadas agnaticiamente [patrilineales]. Pero estas nuevas culturas híbridas son mucho menos avanzadas tecnológica y culturalmente que las culturas desplazadas. La economía ahora se basa principalmente en la ganadería.

· (61)… poco a poco la Diosa misma se va convirtiendo meramente en la esposa o consorte de dioses masculinos, quienes, con sus nuevas simbolizaciones del poder como armas o relámpagos destructores, han llegado a ser supremos. En suma, a través del proceso gradual de transformación social e ideológica -…- la historia de la civilización, del desarrollo de tecnologías sociales y materiales más avanzadas, se va convirtiendo en el conocido período sangriento que abarca desde Sumer hasta nosotros: la historia de la violencia y la dominación.

La Destrucción de Creta

· (61) “Antes de caer bajo la influencia aquea, los cretenses no prestaban gran atención a la muerte ni a los ritos funerarios”, observa Hawkes.

· (63) Alrededor del siglo XI A.C., todo había terminado. Después de huir a las montañas, desde donde por algún tiempo hicieron guerra de guerrillas contra los poblados dorios, los últimos focos cretenses de resistencia se derrumbaron.

· (63) con el tiempo, hasta se olvidaría la existencia de las mujeres seguras de sí mismas –y los hombres- de la Creta minoica, como también la paz, la creatividad y los poderes de la diosa sustentadora de la vida.

Un mundo en desintegración

· (64) Por todas partes la sociedad se estaba transformando en una organización de dominio masculino, jerárquica y guerrera.

· (65) Durante esta época, una serie de erupciones volcánicas violentas, terremotos y maremotos sacudieron al mundo mediterráneo.

Capítulo V. Recuerdos de una edad perdida: el legado de la diosa

· (67) Pues lo que está en juego en esta segunda encrucijada evolutiva, en la cual poseemos las tecnologías para la destrucción total que una vez fueron atribuidas sólo a Dios, puede ser ni más ni menos que la supervivencia de nuestra especie.
Evolución y transformación

· (69) Nuestra evolución social y tecnológica puede -…- moverse desde un nivel simple a otro más complejo, desde una sociedad solidaria a una sociedad dominadora. Sin embargo, nuestra evolución cultural, que dirige los usos que hacemos de la mayor complejidad tecnológica y social, es radicalmente distinta en cada modelo. Y, a su vez, esta dirección de la evolución cultural incide profundamente en la dirección de nuestra evolución social y tecnológica.

· (69) Por esto cobra tanta importancia otra fuente que corrobora el cambio de nuestra dirección cultural, de hace unos cinco mil años.

Una raza dorada y la leyenda de la Atlántida

· (71) Según Platón, la Atlántida es destruida por “violentos terremotos e inundaciones”; en la misma forma en que los eruditos actualmente creen que a la civilización minoica se le dio el golpe de gracia que permitió a los aqueos apoderarse tanto de Creta como de los poblados minoicos de Grecia.
· (72)… parece que la historia de la Atlántida es realmente el confuso recuerdo popular, no de un continente atlántico perdido, sino de la civilización minoica de Creta.

Los dones de la civilización

· (76) La religión apoya y perpetúa la organización social que refleja. En muchos textos religiosos antiguos que aún se conservan, es la Diosa -…- quien es identificada como la que entregó al pueblo los “dones de la civilización”. Por ende, los mitos que atribuyen a una deidad femenina nuestros mayores inventos físicos y espirituales, pueden indicar que en realidad fueron creados por mujeres.

· (76) Tal hipótesis es casi inconcebible bajo el paradigma prevaleciente, pues éste describe a la mujer como dependiente y secundaria con respecto al hombre, no sólo intelectualmente inferior, sino, de acuerdo a la Biblia, tan inferior al hombre en su desarrollo espiritual, que es ella la culpable de nuestra caída de la gracia.

· (76)… hay una creciente evidencia de la participación y liderazgo de las mujeres en el desarrollo y administración de las tecnologías materiales y no materiales, sobre las cuales se impuso con posterioridad un orden dominador.

· (77)… el impulso para el desarrollo de nuestro cerebro mucho más grande y eficiente y su uso tanto para fabricar herramientas como para mejor procesar y compartir información, no fue la vinculación entre hombres requerida para matar. Más bien, fue la vinculación entre madres e hijos que obviamente se requiere si los retoños humanos han de sobrevivir.

· (78)… es muy probable que las mujeres hayan inventado la más fundamental de todas las tecnologías materiales, sin la cual la civilización no podría haberse desarrollado: la domesticación de plantas y animales.
· (79) También hay evidencias en Egipto y Europa, así como en la Fértil Medialuna, de que la asociación de la femineidad con la justicia, la sabiduría y la inteligencia data de épocas muy remotas. Maat es la Diosa egipcia de la justicia. Aun después de haberse impuesto el predominio masculino, la Diosa egipcia Isis y la Diosa griega Deméter seguían siendo conocidas como legisladoras y sabias dispensadoras de virtuosa sabiduría, consejo y justicia. Los registros arqueológicos de la ciudad de Nimrud en el Medio Oriente, donde la ya marcial Istar era venerada, muestran que todavía algunas mujeres actuaban como juezas y magistrados en cortes judiciales. Por leyendas irlandesas precristianas también nos enteramos de que los celtas adoraban a Cerridwen como la Diosa de la inteligencia y del conocimiento. Las Parcas griegas, que dictaban las leyes, y las Musas griegas, inspiradoras de toda tarea creativa, son, por supuesto, femeninas. Y también lo es la imagen de Sofía, o la Sabiduría, que prevaleció hasta bien entrados los tiempos medievales cristianos, junto con la imagen de la Diosa como Madona de Misericordia.

· (80) Incluso la invención de la escritura, que durante largo tiempo  se creyó que databa de los años 3200 A.C. en Sumer, parece tener raíces mucho más antiguas y probablemente femeninas.

· (80) Y ahora Gimbutas, basándose en las excavaciones arqueológicas de la Europa Antigua, ha descubierto que los comienzos mismos de la escritura esquematizada se remontan al neolítico.
· (80) Más bien el primer uso de ésta, la más poderosa herramienta de comunicación humana, parece haber sido espiritual: una escritura sagrada asociada a la adoración de la Diosa.

Una nueva visión del pasado

· (83)… bajo la nueva visión de la evolución cultural, el predominio masculino, la violencia masculina y el autoritarismo no son inevitables dones eternos. Y un mundo más pacífico e igualitario es una posibilidad real para el futuro y no sólo un “sueño utópico”.

· (86) La idea de la Sociedad Antigua, relativa a los poderes que gobiernan el universo como los de una madre que da y alimenta, también sicológicamente es más tranquilizadora –y socialmente, menos provocadora de tensión y ansiedad- que la noción de deidades masculinas punitivas, que aún domina a gran parte de nuestra tierra. Ciertamente, la tenacidad con que por milenios de la historia de Occidente, tanto mujeres como hombres se han aferrado, en la figura cristiana de la Virgen María, a la veneración de una madre compasiva y misericordiosa, atestigua el ansia humana por tal imagen tranquilizadora. No obstante, como muchos otros aspectos de la historia difíciles de entender, esta tenacidad sólo es comprensible dentro del contexto de lo que ahora sabemos sobre la milenaria tradición del culto a la Diosa en la prehistoria.
Capítulo 6. La realidad cabeza abajo: parte I

· (88) La Orestíada es uno de los dramas griegos más famosos y representados con mayor frecuencia. En este clásico, en el juicio a Orestes por el asesinado de su madre, el dios Apolo explica que los hijos no están emparentados con sus madres. “La madre no es progenitora de aquel que es llamado su hijo”, asevera. Ella es “sólo la nodriza de la semilla recién plantada que crece”. 

El matricidio no es un crimen

· (91) “Al igual que la Madre-Kali en la mitología india”, escribe Rockwell, “la mujer da la vida y la muerte”.

La mente dominadora y la mente solidaria

· (91) La Orestíada fue concebida para influenciar, y alterar, la visión de la realidad del pueblo. Lo curioso es que esto todavía era necesario casi mil años después de la toma de Atenas por los aqueos en el siglo V A.C.

· (92) Para nosotros, tras miles de años de incesante adoctrinamiento, esto es la simple realidad, las cosas tal como son. Pero para la mente que fue expulsada – la mente que adoraba a la Diosa como la Creadora suprema de toda la Vida y como la Madre no sólo de la humanidad sino de todos los animales y plantas-, la realidad habría sido algo muy diferente.
· (94) En forma directa, por vía de la coerción personal, e indirectamente mediante intermitentes demostraciones sociales de fuerza como las inquisiciones y ejecuciones públicas, se desalentaban sistemáticamente a las conductas, actitudes y percepciones que no se conformaran a las normas dominadoras. Este condicionamiento por el miedo llegó a ser parte de todos los aspectos de la vida cotidiana, afectando la crianza de los niños, las leyes, las escuelas. Y a través de éstos y otros instrumentos de socialización, el tipo de información replicativa necesaria para establecer y mantener una sociedad dominadora se distribuyó a lo largo de todo el sistema social.

· (94) Durante milenios, uno de los instrumentos más importantes de esta socialización fue la “educación espiritual” llevada a cabo por los antiguos sacerdocios. Como parte integral del poder del estado, estos cleros servían y pertenecían a las elites masculinas que en todos los ámbitos gobernaban y explotaban al pueblo.

· (95) Aun en la actualidad, la gente aprende en las historias “sagradas” lo que es el bien o el mal, lo que se debe imitar o aborrecer y lo que debe ser aceptado como una orden divina, no sólo por uno mismo sino por todos los demás. A través de ceremonias y rituales, el pueblo también toma parte en estas historias. Como resultado, los valores allí expresados penetran en los resquicios más profundos de la mente, donde aún hoy están guardados como santas e inmutables verdades.

La metamorfosis del Mito

· (96) La condensación final de los mitos y leyes que han afectado tan profundamente nuestras mentes occidentales, se efectuó en un libro sagrado –la primera mitad de nuestra Biblia-, cerca de cien años después que Esquilo escribiera la Orestíada en Grecia. En aquel tiempo en Palestina, la mitología bíblica en que aún se basan el judaísmo, el cristianismo y el islamismo fue nuevamente tamizada, corregida y recopilada por un grupo de sacerdotes hebreos, identificado por los eruditos como la escuela P o Sacerdotal.

· (97) Esto explica por qué, pese a los intentos de “dar una impresión de unidad”, hay tantas contradicciones e inconsistencias internas de la Biblia. Un ejemplo muy conocido es el de las dos versiones de cómo Dios creó a los seres humanos, que se encuentran en el capítulo I del Génesis. La primera dice que mujer y hombre fueron creaciones divinas simultáneas. La segunda, más elaborada, narra que Eva fue creada de la costilla de Adán como una idea tardía.

· (101) El “pecado” de Eva al desafiar a Jehová y atreverse a ir a la fuente del conocimiento, fue básicamente su rechazo a desistir de tal adoración. Y dado que ella –la primera y simbólica mujer- se aferró a la antigua fe más tenazmente que Adán, quien sólo la siguió en su acción, su castigo debía ser aún más terrible. De ahí en adelante tendría que someterse en todo. No sólo su infortunio, sino su concepción –el número de hijos que debía concebir- sería en gran medida multiplicados. Y por toda la eternidad estaría ahora gobernada por este Dios vengador y su representante terrenal, el hombre.
· (101) Más allá de esto, la difamación de la serpiente y la sociación de la mujer con el mal fueron medios para desacreditar a la Diosa. El ejemplo más revelador de cómo la Biblia sirvió para establecer y mantener una realidad de dominio masculino, jerarquización y guerra, no es en verdad cómo dispuso de la serpiente. Aún más reveladora y única –como veremos en el próximo capítulo- es la forma en que los hombres que escribieron la Biblia trataron a la Diosa misma.

Capítulo 7.  La realidad cabeza abajo: Parte II

La nueva ruta de la civilización
· (103) Pero a las mujeres no sólo se les quitaron sus anteriores posiciones de responsabilidad y poder. De igual forma crítica, a media que se producían nuevos avances tecnológicos, éstos también eran utilizados para consolidar y mantener un sistema socioeconómico basado en la jerarquización.

· (103) Como es característico en las sociedades dominadoras, se dio la prioridad máxima a las tecnologías de destrucción.

· (104) Pues ahora la fuerza, y la amenaza de la fuerza, determinaban quién debía controlar los canales de distribución económica. La jerarquización fue el principio establecido de la organización social. Comenzando con la jerarquización de la mitad masculina de la humanidad, físicamente más fuerte, por sobre la mitad femenina, todas las relaciones humanas debían atenerse a este molde.

La ausencia de la Diosa

· (105) Esta negativa absoluta de que lo femenino -…- participe de la divinidad es extraordinaria si se considera que gran parte de la mitología hebrea fue tomada de los mitos más primitivos de Mesopotamia y Canaán. Es aun más extraordinaria a la luz de la evidencia arqueológica que muestra que, mucho después de las invasiones hebreas, el pueblo de Canaán, incluyendo a los propios hebreos, siguió adorando a la Diosa.

· (106) Si leemos la Biblia como literatura normativa social, la ausencia de la Diosa es la declaración individual más importante acerca del tipo de orden social que los hombres lucharon por establecer y mantener a lo largo de los siglos en que escribieron y reescribieron este documento religioso. Pues simbólicamente, la ausencia de la Diosa en las Sagradas Escrituras aprobadas oficialmente constituía la ausencia de un poder divino que protegiera a las mujeres y vengara las ofensas descargadas sobre ellas por los hombres.

· (107) sin embargo, entremezclado con lo que es humanitario y enaltecedor, encontramos también en la  Biblia judeocristiana una maraña de mitos y leyes concebidos para imponer, mantener y perpetuar un sistema dominador de organización social y económica.

· (107)… el Antiguo Testamento proclama en forma explícita que es voluntad divina que la mujer sea gobernada por el hombre.

· (108) Pero no sólo las criadas, las concubinas y sus hijos eran  propiedad del hombre. La muy conocida historia de Abraham disponiéndose a sacrificar para Jehová a Isaac, el hijo que había procreado con Sara, ilustra en forma elocuente que aun los hijos de las esposas legítimas estaban bajo el control absoluto el hombre. Y, como lo muestra la famosa historia de la forma en que Jacob compró a su esposa Lea trabajando siete años para el padre de ella, esencialmente era así para todas las mujeres.
Sexo y economía

· (110) Nos informamos en la Biblia que hay una buena razón para matar a una mujer que no sea virgen al casarse. (…) una mujer que se comporta como una persona sexual y económicamente libre es una amenaza a toda la trama social y económica de una sociedad rígidamente dominada por el hombre. Semejante conducta no puede ser aceptada so pena de que todo el sistema social y económico se derrumbe. De ahí la “necesidad” de la condena social y religiosa más fuerte y el castigo más extremo.
Moralidad dominadora

· (111) La imposición de una moralidad dominadora ha resultado tan efectiva, que aun hoy hombres y mujeres que se consideran a sí mismos como gente buena y moral, son capaces de leer pasajes como el citado sin cuestionar que un dios justo y recto pueda ordenar tales actos horribles e inhumanos.

· (112) Quizás el ejemplo más impresionante de esta ceguera inducida por los sistemas, sea la forma en que la Biblia enfoca la violación. En el Libro de los Jueces, capítulo 19, los sacerdotes que escribieron la Biblia nos hablan de un padre que ofrece a su hija virgen a una muchedumbre borracha.

· (113) Incluso más perturbador es que las acciones que previsiblemente condujeron a la violación en pandilla, la tortura y finalmente el asesinato de una mujer que en esencia era la esposa del levita, tampoco violaban ley alguna –y esto en un libro atestado de prescripciones y proscripciones aparentemente interminables sobre lo que es moral y legalmente correcto e incorrecto.

· (113) En resumen, tan anquilosada es la moralidad de este texto sagrado implantado ostensiblemente como ley divina, que en él podemos leer que una mitad de la humanidad podía ser legalmente manejada por sus propios padres y esposos para ser violada, golpeada, torturada o asesinada sin ningún temor a que ellos fueran castigados, y ni siquiera a recibir desaprobación moral.

· (114)… no fue mera coincidencia que en todo el mundo antiguo la imposición del dominio masculino fuera parte del viraje de una forma de organización social pacífica e igualitaria a un orden jerárquico y violento regido por hombres brutales y codiciosos. Desde una perspectiva de sistemas, tampoco es mera coincidencia que, en el Antiguo Testamento, a las mujeres se las excluyera de su rol anterior como sacerdotisas, de modo que sólo los hombres dictaran las leyes religiosas que ahora gobernaban la sociedad. Tampoco es coincidencia que los árboles del conocimiento y de la vida, antaño asociados a la adoración de la Diosa, se presenten aquí como propiedad privada de una deidad masculina suprema, que simboliza y legitima el poder absoluto de vida y muerte de las castas de hombres gobernantes sobre la sociedad, como también de todos los hombres sobre las mujeres.
El conocimiento es malo, el nacimiento es sucio, la muerte es sagrada

· (114)… al mismo tiempo que la desobediencia a la autoridad y el atreverse a buscar conocimiento independiente sobre lo que es bueno y malo se presentan como los crímenes más abominables, matar y esclavizar a los propios seres humanos y destruir y apropiarse de sus bienes es, en nuestra Biblia, frecuentemente condonado.

· (115) La pena de muerte para todos los tipos de ofensas no violentas, incluyendo las sexuales, también se presenta como un instrumento de justicia de orden divino.

· (115) Pues lo que condena a la humanidad a vivir eternamente sufriendo no es el hecho de que Caín mate a su propio hermano Abel; es más bien el “saborear” no autorizado o independiente de Eva de lo que es malo o bueno.

· (115) La Gran Diosa, cuyo culto fue en un tiempo el núcleo ideológico de una sociedad más pacífica e igualitaria, no ha desaparecido totalmente. Aunque ya no es el principio supremo que rige al mundo, sigue siendo una fuerza que debe considerarse –una fuerza que aun en el medioevo europeo se sigue venerando como la Madre de Dios.

· (116)… en la mitología cristiana “Cristo también es el esposo de María, la Madre Iglesia, quien es y sigue siendo su madre”. La fuente bautismal, o cáliz, tan importante en los ritos cristianos, continúa como el antiguo símbolo femenino de la vasija o recipiente de la vida, con el bautismo –como escribe el historiador jungiano de mitos Erich Neumann- significando “el retorno al útero misterioso de la Gran madre y a su agua de la vida”.

· (117) Y entonces, quizás nunca de modo tan patético como en el tema omnipresente de Cristo muriendo en la cruz, la imagen central del arte ya no es la celebración de la naturaleza y de la vida, sino la exaltación del dolor, el sufrimiento y la muerte. Porque en esta nueva realidad que ahora se atribuye a la creación exclusiva de un dios masculino, el Cáliz vivificante y nutriente como poder supremo del universo ha sido desplazado por el poder para dominar y destruir: el poder letal de la Espada. Y es esta realidad la que hasta hoy sigue afligiendo a la humanidad toda, tanto a las mujeres como a hombres.

Capítulo 8. La otra mitad de la Historia: parte I

· (118) El antiguo amor a la vida y a la naturaleza y las antiguas usanzas de compartir en vez de arrebatar, de cuidar antes que oprimir, y la visión del poder como responsabilidad en lugar de dominación no desaparecieron del todo. Pero, al igual que las mujeres y las cualidades asociadas con la femineidad, aquello fue relegado a un plano secundario.
· (120)… el término jerarquía se refiere a sistemas de categorizaciones humanas basadas en la fuerza o la amenaza de la fuerza. Estas jerarquías de dominación son muy diferentes de un segundo tipo de jerarquía que propongo llamar jerarquías de actualización.
Nuestra herencia oculta

· (121) Hojeando literatura complementaria, podemos descubrir ocasionalmente que a Pitágoras le enseñó ética una tal Temistoclea, una sacerdotisa de Delfos, o que Diótima, una sacerdotisa de Mantinea, enseñó a Sócrates. Hasta podríamos tropezar con la información aparentemente curiosa de que líderes de toda Grecia viajaban a Delfos, donde una sacerdotisa llamada la Pitonisa los aconsejaba en los asuntos sociales y políticos más importantes de su tiempo. Pero la mayoría de las veces, las mujeres apenas son mencionadas en lo que leemos. 

· (123)… los primeros invasores aqueos que gobernaron en los tiempos micénicos, como también los señores dóricos que los desplazaron, pudieron seguir avanzando sólo después de haber absorbido gran parte de la cultura material y espiritual de los pueblos que conquistaron.

La unidad cíclica de la naturaleza y la armonía de las esferas

· (126)… concepto dialéctico del equilibrio de los opuestos como principio esencial tanto para el cambio como para la estabilidad, ya era expresado en los siglos VI y V A.C. por filósofos tales como Anaximandro, Zenón y Empédocles.

· (127) Y la apología de Platón de igualdad educacional para las mujeres en su estado ideal, en la República, ciertamente no es una idea congruente con el pensamiento andocrático, en el cual, por sobre todo, las mujeres deben ser omitidas.

La Grecia Antigua

· (128) En el arte griego vemos más vívidamente la yuxtaposición de gilania y andocracia.

· (129) Aunque la muy aplaudida ecuación ateniense gradualmente estaba limitada a los hombres, (…), hubo algunas mujeres que estudiaron en la Academia de Platón.

· (131) Igualmente interesantes son los indicios de activismo antibélico de las mujeres en la Grecia antigua. Lo que puede haber sido un movimiento organizado por la paz, muy a tono con el movimiento pacifista actual, ha quedado registrado de modo muy revelador para nosotros en comedias griegas que aún sobreviven, tales como la famosa Lisístrata, de Aristófanes, en la cual las mujeres amenazan con no brindar sus favores sexuales hasta que los hombres terminen las guerras.

· (132) Muchas de nuestras ideas occidentales sobre justicia social –las de libertad y democracia, por ejemplo- derivan de filósofos griegos como Sócrates y Pitágoras. La conclusión de que tales conceptos florecieron de anteriores raíces gilánicas es reforzada por el hecho de que esos dos hombres fueron instruidos por mujeres. También es revelador que tanto Temistoclea, maestra de Pitágoras, como Diótima, maestra de Sócrates, eran sacerdotisas: depositarias y transmisoras de tradiciones religiosas y morales más antiguas.

Bien y mal andocrático

· (134)… estas mismas premisas filosóficas también han formado parte integral de la otra tradición principal que ha moldeado la civilización occidental: nuestra herencia judeo-cristiana. Aquí están expresadas en ideas cristianas, tales como el pecado original y una mitología religiosa en la cual la jerarquización de Dios sobre el hombre y el hombre sobre la mujer, los hijos y la naturaleza, es presentada como de orden divino.
Capítulo 9. La otra mitad de la historia: parte II

· (137)… llamar feminista a Jesús no sería históricamente exacto. Parecería más adecuado decir que las enseñanzas de Jesús envuelven una visión gilánica de las relaciones humanas.
Jesús y Gilania

· (139) No es de extrañar que en su tiempo las enseñanzas de Jesús tuvieran –y aún tengan- gran atracción para las mujeres.

· (140) Por ello no es sorprendente que Jesús comprendiera que los valores “masculinos” de domino, desigualdad y conquista que veía en todo su entorno, rebajando y distorsionando la vida humana, debían ser reemplazados por un conjunto de valores menos rígido y más “femenino” basado en la compasión, la responsabilidad y el amor.

· (141) Y al final, los padres de la Iglesia nos legaron un Nuevo Testamento en el cual esta percepción a menudo es ocultada por la superposición de los dogmas completamente contradictorios necesarios para justificar la posterior estructura y metas androcráticas de la Iglesia.

Las escrituras suprimidas

· (145)… la sabiduría divina era personificada como mujer, como aún lo es en vocablos femeninos tales como hokma, en hebreo y sophia en griego, ambos con el significado de “sabiduría” y “conocimiento divino”, al igual que en otras tradiciones místicas antiguas de Oriente y Occidente.

Las herejías gilánicas

· (145)… la autoridad de orden divino del hombre sobre la mujer en que se fundamenta la familia patriarcal.

· (147)… a medida que las jerarquizaciones androcráticas basadas en la fuerza eran desafiadas, mientras los primeros cristianos abrazaban la causa de la no violencia y hablaban de compasión y paz, Roma se hacía aún más despótica y violenta.

· (147) Como los excesos de sus emperadores (incluyendo al cristiano Constantino) y como lo revelan los famosos circos del Imperio Romano en forma demasiado horrorosa, el desafío gilánico a esta sangrienta sociedad dominadora fracasó. De hecho, aun ene le seno del cristianismo mismo, la gilania no triunfaría.
El péndulo oscila hacia atrás

· (148)… “Simón Pedro les dijo (a los discípulos): Dejad que María se vaya, pues las mujeres no son dignas de la Vida”. Jesús dijo, “Yo mismo la dirigiré, a objeto de hacer de ella un varón, de tal modo que también ella pueda llegar a ser un espíritu viviente, asemejándose a vosotros los hombres. Porque cada mujer que se convierta en hombre entrará el Reino de los Cielos.

· (151)… a través del salvajismo y horror de sus santas Cruzadas, sus cazas de brujas, su Inquisición, sus quemas de libros y personas, no divulgaron amor sino los antiguos grilletes androcráticos de represión, devastación y muerte.
Capítulo 10. Las pautas del pasado: Gilania e Historia

· (154) Y si contemplamos la historia desde la perspectiva dinámica permitida por esta visión reciente de sistemas y cambio de sistemas, podemos empezar a formular una nueva teoría de la transformación cultural o, más específicamente, de un cambio androcrático / gilánico de sistemas

· (155)… a través de toda la historia registrada, y especialmente durante los períodos de inestabilidad social, el modelo gilánico ha seguido actuando como un atractor “periódico” mucho más débil, pero persistente.

Lo femenino como una Fuerza en la Historia

· (157) La visión trovadoresca de la mujer como poderosa y honorable, antes que dominada y despreciada, y del hombre como honorable y gentil, en vez de dominador y brutal, no era nueva. (…) Pero en una época en que el salvajismo y el libertinaje masculinos eran la norma, los conceptos trovadorescos de caballerosidad, gentileza, honor y amor romántico eran, como señala Taylor, verdaderamente revolucionarios.

· (157) El culto a María era un retorno a la antigua adoración de la Diosa. Y la fiera resistencia de la Iglesia al culto mariano no sólo era el reconocimiento tácito del persistente poder de esta religión más temprana; también expresaba la resistencia patrista al fuerte rebrote de valores gilánicos que caracterizaba al movimiento trovadoresco.

· (159)… las cazas de brujas oficialmente aprobadas, al igual que la repetida denuncia eclesiástica de las mujeres como sexo, no eran fenómenos excéntricos ni desconectados. Eran elementos esenciales primero para la imposición y luego para la mantención de la androcracia: medios necesarios, y en tal sentido razonables, para detener los periódicos resurgimientos gilánicos.

La historia se repite

· (163) Al igual que la venerada leyenda de Don Juan, este brutal desprecio por las mujeres y todo lo considerado femenino era una señal. El mensaje (que impregnaba los escritos que allanaban todas las barreras nacionales e ideológicas) era que no podía tolerarse un viraje a un mundo “no belicoso” y “no viril” –un mundo que dejara de estar gobernado por la Espada “masculina”.

· (166) Tomando en cuenta estos nuevos estudios de la mitad de la humanidad convencionalmente ignorada, empezamos a percibir cómo los períodos de guerra y represión se pueden predecir por un debilitamiento de los valores gilánicos de afiliación o vinculación y el correspondiente reforzamiento de los valores androcráticos de poder agresivo, o jerarquización basada en la fuerza. También podemos vislumbrar cómo bajo los vuelcos aparentemente inexplicables que marcan la historia registrada yace la resistencia básica a nuestra evolución cultural: un sistema social en el cual la mitad femenina de la humanidad está dominada y reprimida.
Las mujeres como una fuerza en la historia

· (167) Desde la perspectiva de la teoría de la transformación cultural que hemos venido desarrollando, no es sorprendente encontrar una correlación entre el status de la mujer y el hecho que una sociedad sea pacífica o guerrera, preocupada por el bienestar del pueblo o indiferente a la igualdad social, y en general jerárquica o igualitaria.

· (168) Esto no quiere decir que las mujeres no hayan ayudado también a mantener a los hombres y a los valores “masculinos” en el poder. A pesar del surgimiento de grandes figuras por aquí y por allá, el papel de las mujeres en nuestro pasado registrado fue obligatoriamente desempeñado en gran parte en el rol asignado androcráticamente de “auxiliar” del hombre.

· (169)… el grado de emancipación de las mujeres es un índice del grado de emancipación de una sociedad.

El Ethos femenino

· (170) Pero al liberar a las mujeres de las formas clamorosamente opresivas de dominio masculino, el movimiento feminista del siglo XIX ayudó a poner en marcha la arremetida gilánica de nuestros tiempos aún en forma que, característicamente, sólo se evidencia si miramos más allá de nuestros libros de historia convencionales. Al posibilitar que más mujeres, como nunca antes, ganaran al menos un pequeño espacio en el mundo externo a sus hogares, este movimiento humanizó enormemente a la sociedad como un todo.
· (171)… esta segunda ola del feminismo moderno ha servido asimismo para mejorar en gran medida la situación tanto de las mujeres como de los hombres al inyectar una conciencia más gilánica en las esferas de las actividades que antes estaban bajo el sólido control masculino.

· (171) Por cierto, no todas las mujeres aportan valores gilánicos a la vida pública. Por ejemplo, las pocas mujeres que ocasionalmente llegan a la cima de jerarquías masculinas, como Indira Gandhi o Margaret Tatcher, a menudo lo logran precisamente porque están probando permanentemente que no son demasiado “blandas” o “femeninas”.

· (172)… vemos los inicios de la literatura feminista moderna en obras como Book of the City of Ladies (El libro de la ciudad de las damas) de Christine de Pisan.

El fin del camino

· (173) Ideológicamente, nuestro mundo está al borde de una regresión mayor a los dogmas misóginos del fundamentalismo tanto cristiano como islámico.

· (173) Debido a que a través de la historia registrada la violencia contra las mujeres ha sido la respuesta del sistema andocrático a cualquier amenaza de cambio fundamental, en la estela del movimiento de liberación femenina del siglo XX se ha producido un aumento substancial en la violencia contra las mujeres.

· (174) Desde la perspectiva de la teoría de la transformación cultural, no es difícil ver la función de sistemas de la violencia masiva y brutal contra las mujeres. Si ha de mantenerse la andocracia, las mujeres deben ser reprimidas a cualquier costo. Y si esta violencia –y las incitaciones a la violencia mediante el resurgimiento de calumnias religiosas contra las mujeres y la equiparación del placer sexual con el asesinato, violación y tortura de mujeres- está aumentando en todo el globo, es porque nunca antes ha sido desafiado tan vigorosamente el dominio masculino a través de un movimiento global, mutuamente reforzante y sinergético de las mujeres para la liberación humana.

· (174) Nunca antes en toda la historia registrada se habían reunido mujeres de cada nación de la Tierra para trabajar por un futuro de igualdad sexual, progreso y paz, las tres metas de la Primera Década de la Mujer de las Naciones Unidas.
Capítulo 11. Liberándose: la transformación inconclusa

· (176) La nuestra iba a ser la era moderna, la Edad de la Razón. La Ilustración reemplazaría a la superstición; el humanismo desplazaría al barbarismo; el conocimiento empírico tomaría el lugar de la jerga y del dogma. Sin embargo, quizás nunca antes se le habían atribuido tales poderes mágicos a la Palabra. Pues, mediante las palabras, mediante el material que permite los procesos mentales del pensamiento lógico consciente del ser humano, todas las antiguas irracionalidades, todos los antiguos errores y males de la humanidad, serían ahora remediados. Y nunca antes las palabras, especialmente las palabras escritas, habían llegado tan lejos y a tantos lugares.

El fracaso de la razón

· (179) No todo es desesperanza si reconocemos que no es la naturaleza humana sino un modelo dominador de sociedad lo que en nuestra época de alta tecnología nos conduce inexorablemente a una guerra nuclear. No todo es fútil si reconocemos que es este sistema, y no alguna ineludible ley divina o natural, el que exige el uso de avances tecnológicos para mejores formas de dominio y destrucción –aunque ello nos lleve a la bancarrota global y finalmente a la guerra nuclear. En resumen, si contemplamos nuestro presente desde la perspectiva de la teoría de la transformación cultural, resulta evidente que existen alternativas a un sistema fundado en la jerarquización basada en la fuerza de una mitad de la humanidad sobre la otra. Lo que también queda de manifiesto es que la gran transformación de la sociedad occidental, iniciada con la Ilustración del siglo XVIII, no fracasó sino que está meramente inconclusa.

El desafío a las premisas androcráticas
· (180)… el gran quiebre en la cultura occidental fue el reemplazo de las ideas religiosas por ideas seculares. Pero el punto ignorado es que lo que se rechazaba no era la religión, sino la premisa androcrática de que un orden social estático y jerárquico era la voluntad de Dios.

· (182) Hoy día, el continuo debilitamiento del control masculino dentro de la familia es presentado por muchos como parte del peligroso proceso de su decadencia. Pero la erosión gradual de la autoridad absoluta del padre y del esposo era un crítico requisito previo para todo el movimiento moderno hacia una sociedad más igualitaria y justa.

Las ideologías Seculares

· (183) Irónicamente, una de las ideologías progresistas más tempranas: el capitalismo, es una de las más duramente criticadas por la vanguardia actual.

· (183)… Adam Smith, siendo el primero economista que exaltó el libre mercado como la piedra angular de una sociedad libre y próspera.

· (184) El capitalismo, primera ideología moderna fundada principalmente sobre una base económica o material, fue así un paso importante en el movimiento desde una sociedad dominadora a una sociedad solidaria. También proveyó gran parte del ímpetu para configurar formas políticas  nuevas y socialmente más responsables, tales como las monarquías y repúblicas constitucionales. Sin duda, la economía capitalista era infinitamente preferible a la economía feudal, que se basaba primordialmente en la violencia.

· (184) El socialismo y el comunismo serían las siguientes ideologías importantes en emerger. (…) Los trabajos de “socialistas utópicos” tales como Charles Fourier y el “socialismo científico” de Marx y Engels fueron factores poderosos en la promoción del ideal de igualdad; es decir, una organización social basada en la vinculación o afiliación antes que en la jerarquización o dominación.

· (186) la única ideología que desafía frontalmente este modelo de las relaciones humanas, así como también el principio de jerarquización humana basada en la violencia, es, desde luego, el feminismo.

· (186) pero el feminismo como ideología moderna no surgió sino hasta mediados del siglo XIX.

· (187) La filosofía de Nietzsche, según la cual los “nobles y poderosos” “pueden actuar como les plazca sobre personas de categoría inferior”, es la precursora del fascismo moderno. Volviendo a los mitos indoeuropeos, Nietzsche despreciaba la tradición judeo-cristiana por no ser suficientemente androcrática, ya que contenía lo que él llamaba una “afeminada” “moral-esclava”: ideas como “altruismo”, “caridad”, “benevolencia” y “amor prójimo”. Al igual que en los “nobles” días de los guerreros arios o indoeuropeos, el ideal de orden moral de Nietzsche era un mundo en el cual sólo “los gobernantes” determinaban qué es “bondad” y donde héroes “superhombres” libraban guerras gloriosas.
El modelo dominador de las relaciones humanas

· (189) El Ayatollah Khomeini fue originariamente expulsado de Irán luego de haber dirigido una asonada de dos días en protesta contra el trato más igualitario hacia las mujeres. A su regreso, uno de sus primeros actos oficiales fue suspender el Acta de Protección de la Familia de 1967, que había otorgado a las mujeres mayor igualdad en cuanto al divorcio, el matrimonio y la herencia, y exhortar a sus seguidores a restablecer el uso del velo. Al mismo tiempo, también se impusieron rápidamente nuevas y rígidas leyes segregando por sexos las escuelas y las playas y rebajando a trece años la edad mínima para el casamiento de las niñas.

· (190) Los dos tipos humanos básicos son el macho y la hembra. La forma en que está estructurada la relación entre mujeres y hombres es así un modelo básico de las relaciones humanas. En consecuencia, cada niño criado en una familia tradicional de dominio masculino internaliza desde su nacimiento una modalidad dominador-dominado de relacionarse con otros seres humanos.

· (190) Es un modelo que en el curso de la historia se ha prestado par la racionalización de todas las posibles variantes de la explotación social y económica.

¿Hacia delante o hacia atrás?
· (191)… en nuestro tiempo de creciente desequilibrio de sistemas, el feminismo podría llegar a ser el núcleo de una nueva ideología gilánica completamente integrada. Incorporando los elementos humanísticos de nuestras ideologías religiosas así como de nuestras ideologías seculares, esta cosmovisión gilánica moderna podría proveer a la larga la omnímoda ideología internamente coherente y necesaria para reemplazar a una sociedad dominadora por una sociedad solidaria.

· (192) Filósofas y activistas feministas del mundo entero han hecho un llamado a favor de una nueva ética tanto para mujeres como para hombres, basada en valores “femeninos” como la no violencia y la solicitud

· (193) el fermento de nuestra edad moderna como una época de cambio tecnológico sin precedentes está facilitando la oportunidad para el cambio social –y potencialmente para una transformación social fundamental. Como podemos ver en todo nuestro entorno, el rápido cambio tecnológico crea inestabilidad social. Y, como muestra la teoría de la transformación, cuando existen estado inestables puede producirse un vuelco de un sistema a otro.
Capítulo 12. El derrumbe de la evolución: un futuro dominador

Los problemas insolubles

· (197) Basándose en las tendencias actuales, las proyecciones son que las condiciones irán empeorando y no mejorando. La brecha entre ricos y pobres y entre naciones pobres y ricas continuará ensanchándose. Y a pesar de haber una producción mayor, debido al crecimiento de la población las condiciones de vida de los crecientes números de pobres en el mundo serán incluso peores en los próximos años de lo que son actualmente.

· (198)… si la actual tasa de crecimiento de la población continua, y se proyecta que en un año se sumarían más personas a nuestro planeta durante la mitad del siglo XXI que durante los primeros mil quinientos años después de la muerte de Cristo.

· (198) la crisis demográfica (…) se halla al centro del conjunto de problemas aparentemente insolubles que los futurólogos denominan la problemática mundial.

Asuntos humanos y asuntos de mujeres

· (198) El problema comienza con el hecho de que la información recopilada por la mayoría de los expertos deja a las mujeres crónicamente al margen. Así, gran parte de los legisladores trabajan sólo con la mitad de una base de datos.

· (201) Aun aquellos que parecen menos endurecidos en relación al sufrimiento humano, y que de hecho están profundamente preocupados, a menudo caen en las trampas convencionales que oscurecen y distorsionan la realidad. Ellos siguen hablando del hambre y la pobreza en términos generales –cuando la evidencia muestra claramente que, en consonancia con el ordenamiento por rangos del sistema andocrático / dominador, la pobreza y el hambre son de hecho principalmente “asuntos de mujeres”.

· (202) El problema no es sólo que en países industrializados, como los Estados Unidos, más de la mitad de los padres divorciados dejan de cumplir las órdenes judiciales de pagar pensiones a sus hijos y esposas.

· (203) Pero tales pautas de discriminación sexual en la distribución de recursos no “sólo” afectan gravemente a las mujeres. También tienen horrendas implicaciones para los hombres, y para la evolución humana.

· (203) Así, debido a que nuestro mundo ignora en forma sistemática esos asuntos humanos que aún se denominan “asuntos de mujeres”, millones de seres humanos de ambos sexos son privados de su derecho natural: la oportunidad de llevar vidas sanas, productivas y gratificantes. Y dado que los derechos de las mujeres no son considerados derechos humanos, se trunca inútilmente el desarrollo, no sólo de nuestra evolución cultural, sino también de nuestra evolución biológica.

· (204)… las políticas que pudieran debilitar el dominio masculino (y la mayor parte de las políticas que ofrecen alguna esperanza para el futuro de la humanidad lo hacen) no pueden ser implementadas.

La solución totalitaria

· (205) El estado totalitario del siglo XX es el sucesor moderno de la ciudad-estado teocrática de la antigüedad donde, como dice Lewis Mumford, el historiador de la cultura, las masas de gente no eran más que engranajes rígidamente controlados de gigantescas máquinas sociales.

· (206) En los estados totalitarios comunistas y fascistas, así como en la Biblia, el Corán y otras escrituras tradicionales, la obediencia y la conformidad son las virtudes supremas.

Nuevas realidades y antiguos mitos

· (208) Pues sea derechista o izquierdista, cristiana o islámica, la solución totalitaria no es otra cosa que una puesta al día de la solución androcrática
· (208) Una importante lección para ser aprendida del surgimiento del totalitarismo moderno es que puede ser un error fatal subestimar el poder del mito.

· (209) La historia moderna muestra que la forma de detener los horrores que han sido el destino de la humanidad bajo la conducción de los mitos androcráticos, es no suprimir todo aquello que no puede ser reducido por la razón “masculina”.

Capítulo 13. Un avance en la evolución: hacia un futuro solidario

· (211) La evolución humana está ahora en una encrucijada. En esencia, la tarea humana fundamental es cómo organizar la sociedad para promover la supervivencia de nuestra especie y el desarrollo de nuestros potenciales únicos.

· (211)… hemos visto que una sociedad gilánica o solidaria, simbolizada por el Cáliz sustentador y elevador de la vida en vez de la letal Espada, nos ofrece una alternativa viable.

Una visión de la realidad

· (212) Hemos visto cómo la imagen de la mujer fue venerada y respetada en la mayor parte del mundo antiguo y cómo las imágenes de las mujeres como meros objetos sexuales para ser poseídos y dominados por los hombres se hicieron predominantes sólo después de las conquistas androcráticas.

· (214)… desde la perspectiva de la teoría de la transformación cultural, lo mucho que se ha escrito sobre la “revolución de la conciencia” moderna puede ser considerado como la transformación de la conciencia androcrática en conciencia gilánica. Un indicador importante de esta transformación es que por primera vez en la historia registrada, muchas mujeres y hombres están desafiando frontalmente los mitos destructivos, por ejemplo, el “héroe como asesino”.

· (216) Este vuelco de las necesidades de defensa a las necesidades de actualización es una clave importante para la transformación de una sociedad dominadora a una sociedad solidaria.

· (216) Las observaciones de Freíd corroboran que la siquis androcrática es en realidad un conjunto de conflictos, tensiones  temores internos. Pero a medida que nos movemos de la androcracia a la gilania,  nosotros siempre en mayor número, podremos empezar a desplazarnos de la defensa del crecimiento. Y como observó Maslow al estudiar personas auto-actualizantes y creativas, a media que esto sucede, en lugar de volvernos más egoístas y egocéntricos, nosotros siempre en mayor número, iremos hacia una realidad diferente: la conciencia de “experiencia cumbre” de nuestra interconexión esencial con toda la humanidad.

Una nueva ciencia y espiritualidad

· (217)… una nueva ciencia de la empatía, una ciencia que se utilizará tanto la razón como la intuición “para producir un cambio en la mente colectiva que influenciará de manera constructiva el curso del futuro humano”.
· (218) En el sistema prevaleciente, señala Millar, “se hace que el conflicto aparezca siempre bajo la imagen de algo extremo, mientras que, en el hecho, lo peligroso es realmente la falta de reconocimiento de la necesidad de conflicto y la provisión de formas adecuadas para ello. Esta última forma destructiva es atemorizante, pero igualmente no es conflicto. Es casi lo opuesto, es el resultado final del intento de evitar y suprimir el conflicto.
· (219) En términos sicológicos, es más bien una visión “gana-gana” del poder antes que una visión “gana-pierde”, un medio de avanzar en el propio desarrollo sin tener que limitar al mismo tiempo el desarrollo de otros.

· (219) En términos visuales o simbólicos, ésta es la representación del poder como vinculación.

· (220) En este sentido, nuestra reconexión con la tradición espiritual anterior del culto a la Diosa ligada al modelo solidario de sociedad, es más que una reafirmación de la dignidad y valor de la mitad de la humanidad. Tampoco es sólo una forma mucho más reconfortante y tranquilizadora de concebir los poderes que rigen el universo. Además nos ofrece un reemplazo positivo para los mitos e imágenes que por tanto tiempo han falseado a todas voces los principios más elementales de las relaciones humanas al valorar el crimen y la explotación más que el nacimiento y la crianza.

Una nueva política y una nueva economía

· (222) club de Roma

· (222) Este sistema mundial estaría regido por una nueva ética global basada en una mayor conciencia de identificación con las generaciones tanto futuras como actuales, y requerirá que la cooperación, en vez de la confrontación, y la armonía con la naturaleza, en lugar de la conquista de ella, se conviertan en nuestros ideales normativos.

· (223) la transformación de una sociedad dominadora en una solidaria obviamente acarrearía un vuelco en nuestra orientación tecnológica: desde el uso de tecnologías avanzadas de destrucción y dominación a su uso para sustentar y realzar la vida humana. Al mismo tiempo, el despilfarro y consumismo que ahora despoja a los más necesitados también comenzaría a debilitarse.

· (225) Gradualmente, a medida que la mitad femenina de la humanidad y los valores y metas que en la androcracia están rotulados como femeninos se integren plenamente a los mecanismos orientadores de la sociedad, tendrá que emerger un sistema política y económicamente sano y equilibrado. Entonces, unificados en la familia global a que aspiran los movimientos gilánicos feministas, pacifistas, ecologistas, de potencial humano y otros, nuestra especia comenzará a experimentar todo el potencial de su evolución.

Transformación
· (226) El cambio más dramático, a medida que nos movamos de un mundo dominador a un mundo solidario, será que nosotros, y nuestros hijos y nietos, volverán a saber lo que significa vivir libre del temor de la guerra. En un mundo liberado del mandato de que los hombres por ser “masculinos” deben dominar, y junto con el creciente status de la mujer y más prioridades sociales “femeninas”, el peligro de una aniquilación nuclear disminuirá gradualmente. Al mismo tiempo, a medida que las mujeres consigan mayor igualdad de oportunidades sociales y económicas –de manera que las tasas de natalidad se equilibren mejor con nuestros recursos-, la “necesidad” maltusiana de hambrunas, enfermedades y guerras disminuirá progresivamente.
· (226) como ya no se excluirá sistemáticamente a las mujeres de la ayuda financiera y de concesiones de tierra y capacitación de modernización, los programas de desarrollo económico del Tercer Mundo para hacer avances en educación y tecnología y elevar los niveles de vida llegarán a ser mucho más efectivos.

· (227) Los cambios en las relaciones mujer-hombre desde el alto nivel actual de sospecha y recriminación a una mayor sinceridad y confianza se reflejarán en nuestras familias y en nuestras comunidades. También habrá repercusiones positivas en nuestras políticas naciones e internacionales.

· (227) En lugar de requerir individuos que encajen en jerarquías piramidales, estas instituciones serán heterárquicas, permitiendo tanto la diversidad como la flexibilidad en la toma de decisiones y la acción.

· (229)… podemos esperar que la economía “informal” no monetarizada –de producción y mantención doméstica, cuidado de los hijos, servicios voluntario a la comunidad y todas las actividades cooperativas que permiten “aparecer como exitosas a las” actuales “actividades competitivas sobreremuneradas” –será apropiadamente valorada y recompensada. Esto proporcionará la ahora inexistente base para un sistema económico en el cual el servicio a los demás no es mera palabrería sino la actividad humana más altamente recompensada y, por consiguiente, más altamente valorada.

· (230) Junto con la celebración de la vida vendrá la celebración del amor, incluyendo el amor sexual entre mujeres y hombres. El enlace sexual por medio de alguna forma de lo que hoy llamamos matrimonio, con toda seguridad continuará existiendo. Pero el propósito primordial de este enlace será la compañía mutua, el placer sexual y el amor. Tener hijos ya no estará conectado con la transmisión de apellidos masculinos y propiedades. Y otras relaciones de protección, no tan sólo parejeas heterosexuales, serán plenamente reconocidos.

· (230) Los años formativos de vida de la infancia serán una preocupación activa tanto de mujeres como hombres. No tan sólo los padres biológicos, sino muchos otros adultos asumirán diversas responsabilidades con respecto al más preciado de todos los productos sociales: el infante humano.

· (231)… el aprendizaje será -…- un proceso de toda una vida para maximizar la flexibilidad y creatividad en todas las etapas de la vida.

· (231)… este mundo gilánico será un mundo donde las mentes de los niños –de ambos sexos- ya no estarán aprisionadas. Será un mundo donde la limitación y el temor ya no se enseñarán de manera sistemática a través de mitos que nos digan cuán inevitablemente malos y perversos somos los humanos.

· (231) Se les enseñarán nuevos mitos, epopeyas y cuentos en los cuales los seres humanos son bondadosos; los hombres son pacíficos; y el poder de la creatividad y el amor –simbolizado por el Cáliz sagrado, el santo receptáculo de la vida- es el principio supremo. Pues en este mundo gilánico, nuestra inclinación por la justicia, la igualdad y la libertad, nuestra sed de conocimiento e iluminación espiritual y nuestro anhelo de amor y belleza serán finalmente liberados. Y después del sangriento desvío de la historia androcrática, tanto mujeres como hombres descubrirán al fin el significado de ser humano.
ET-rm · Duoda · El Caliz y la Espada · Pag. 41 · Fecha 14-06-06

